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otros ; y de cualqui~r modo os pediría que obrarais tan razona• 
blemente que fuerais tan rectos, tan sensatos como debe 
serlo tod~ operario inglés. Mostrad que podéis apreciar cuándo 
sois bien tratados, que podéis apreciar á aquell_os que se daa 
molestias para poderos hacer bien, y tened cuidado, no s~a 
que por falta de simpalias, hagáis que se retiren del comercio 
los mejores patrones, y sólo queden aquellos q~e _son despó
ticos y tiranos. No sigáis á aquell~s qu~ sólo estan ~mpulsadoa 
por el interés propio, ó por un ciego 1mpetu, á qmenes no se 
les da un bledo poneros en dificultades, con lal que ello 
sean servidos en sus fines egoistas. Esos hombres s_ólo son 
ciegos corifeos de los ciegos, y si los seguís,_ os veréis al ~ 
abandonados, y metidos sin esperanza y sm amparo en 

último foso. " r • 

De nada sirvió esto. Los salarios de los operarios_ ~ub1eroa 
un veiute por ciento, y con eso concluyeron los d1v1uendos, 
Continuó la carestía del carbón. Los patrone~, en ve~ de hac_ 
ganancias, tenían inmensas pérdidas. El precio del hierro baJÓi 
Las fábricas no trabajaron durante dos meses. El resultado f 
que la J>rimerc. vez que volvieron á reunirse los patrones coJi 
los operarios en un meeting público, informó Mr. Wate~hou 
director encargado de la revisión de cuenl~s, que " m1entr 
que el total de ganancias del año ha excedido el gasto ?ec 
en material sueldos y gas tos del negocio, han sido insuficien 
para cubrí; toda la cantidad que debe ten_erse según _el _pi 
cooperativo para los intereses sobre el capital, deprec1ac1ón_1 
reserva para las deudas incobrables, y que en conse~uen: 
tenía el deber de declarar que por el presente no babia ca . 
tidad alguna para pagar como dividendo ni á los patrones DI 

á los empleados. '' No se dió más informe en i~7_5, exceptuá&,! 
dose un anuncip en que se decía que no babia dmdendo, Y '.1° 

• · fvo Aben· la casa ya no seguiría con el mismo sistema coopera 1 . • . 

tras duró, habian recibido los empleados unas ocho ID1l librat. 
esterlinas en dividendos. 

Después de eso ha anunciado sir José Whitworth SU 

tención de dar á sus operarios un dividendo sobre sus gan 
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eias, pero las bases de la división no han sido dadas á conocer 
aún. Al saber los propósitos de sir José, le escribió el señor 
Carlyle la siguiente carta: · 

" ¡ Pluguiera al cielo que todos los capitanes de la industria 
de Inglaterra tuvieran en si un alma como la vuestra! En este 
mo~.ento me parece muy animoso el aspecto de Inglaterra, 
pomend?se ~ada vez_ !llás. anárquica la cuestión del capital y 
el trabaJo, sm solución nmguna con las opiniones que hasta 
ah~ra se le han aplicado, siendo bastante probable que un dia 
sur3a en petroleo, á no ser que otro evangelio que el de la 
~ien~i~ Aciaga venga á iluminarla. Dos cosas me parecen 
e1ertis1mas. La primera es que el capital y el trabajo jamás 
qu:rrán ó podrán convenirse entre sí _hasta que _eu primer 
lubar se resuelvan ambos á hacer su labor !ntegramente en 
lodo y co~o hombres ~e conciencia y de honor cuya más 
ele_vada mira es conducirse como ciudadanos leales de este 
umverso, y obedecer á los eternos mandamientos del Dios 
Todopoderoso, que los ha hecho. La seaunda cosa es un 
as~nto más triste aún que el de la huelga del carbón,' ó cual• 
quiera_ otra huelga imaginable, es el hecho de que (hablando 
algo libremente) podemos decir que toda Inglaterra ha re
suelto q~e el. modo más ventajoso es hacer el trabajo mal, 
con neghgencia, á la ligera y fraudulentamente. ¡ Qué con
~ra_ste entre el presente y unos cien años atrás ! En esta 
últ_ima época se despertaba toda Inglaterra para ir á su tra
haJo, h~~iendo una invocación al Eterno Creador para que 
l~s bend1Jera en su labor del dia y que les ayudara á hacerla 
bien. Ahora, toda la. Inglat.erra, almaceneros, operarios 
toda clase _de trabajadores que compilen, se despiertan co~ 
~na plegaria no hablada pero bien sentida para Belzebú : 
~~b, gran Se~or de Borras, ~dulteración y Maltrabaja, ayú-

nos ~ trabaJar con el máximo de engaño, de chapucería, 
ganancia y fraude, por amor del demonio ! ¡ Amén ! " 

Afortunadamente, no hay mucha verdad en esta carta ni 
en la pleg . ·a I S - ' ll aria senti a a enor de Borras. El muy honorable 

r. Fórsler debe saber algo sobre el capital y el trabajo, y 
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en un meeting reciente del Cobden Club, dijo " que frecu 
temente se les decia que tenian una ¡;uerra en sus fron 
entre el trabajo y el capital, pero como persona que d 
trabajo desde que habla llegado á la viriliclad, se limil 
á decir que jamás habla conocido una época en que los 
tronesy sus empleados hubieran estado en mejores ~rminos. 

El difunto sir Francisco Crossley observó que babia en 
continente mucbisimo malestar insensato. Algunos soste 
que era malo para los operarios vender su trabajo al me 
precio, pero hay r¡ue tener presente que su trabajo es lo ú · 
,¡ue pueden vender, y lo mejor que se podfa hacer era de' 
que las cosas siguiesen su curso natural. Era un gran e 
de parte de los patrones, suponer que el trabajo evaluado 
bnjo era siempre el más barato. Si no hubiera tanto deseo 
bajar el precio del trabajo y los patrones manifestáran 
espiritu más conciliador, habría menos huelgas y menos ex 
sos también. 

" ¡ Qué contraste entre el presente y unos cien años atrás! 
Ciertamente que existe un grandisimo contraste. Ahora e· 
años no era Inglaterra un pals fabril. Importi\bamos casi t 
excepto trigo, lana y lino. Importábamos la mayor parle a.11 
hierro que necesitábamos de España, Suecia, Alemania 
Rusia. Importábamos nuestra loza de Holanda, nuestros 
breros de Flandes, nuestras sedas de Francia, nuestros pal• 
y alfombras de Bélgica. Nuestras fábricas de algodón de 1 
y de lino, nuestras manufactur11s de máquinas, apenas 11 
podría decir que existian. El carbón se conseguía dificilmente. 
porque las minas de carbón no se podían conservar Jibrel 
de aguo.. 

Ahora cien añ,s, no podiamos construir una máquina dt 
vapor, o.penas podiamos cons~uir un puente. Ved las iglesid; 
edificadas hace cien años, y considerad las condiciones dt 
nuestra arquitectura. Ahora cien años, hablamos descendí 
fl la más humilde condición como nación. ~o teniamos 
puerto, no temamos un astillero. El sistema más vasto 
robo prevalecia en el rlo Támesis. En los caminos, tales co 

ADORA CIEN A~OS. 223 
eran, pululaban los salteadores, y se cobraba la contribución 
61aci-mail (f) por los montañc·ses á los labradores de los valles, 
huta mediados del siglo pasado. 

Ahora cien años, nuestros buques eran endebles, estaban 
tripulados por presos saco.dos. de los pontones, ó por operarios 
tomados de leva de día claro en las calles. Cuando laime Wall 
estaba aprendiendo su oficio de fabricante de instrumentos en 
Londres hará cien años, ap,·nas si se alre\'la á salir á paseo 
por temor de que lo cogieran por la fuerza y lo enviaran á la 
India ó á las plantaciones de América. Hace m!.nos de cien 
dos que eran esclavos los mineros de carbón y los salineros 
de Escocia. No ho.ce cuarenta aiios trabajaban todavfa las 
mujeres y los niños en las minas de carbón. Á buen seguro que 
no nos pondremos de rodillas y no hemos de rogar por la 
restauración de las cosas horribles que existían hace cien
ailos. 

Ahora cien años, era tratada Holanda como pais conquistado; 
Y ahorcar y fusilar rebeldes era cosa frecuente. La escuadra 
del Norte se amotinJ; y el motln fué sofocado con derrama
miento de sangro y ejecuciones. Pueblos y ciudades pululaban 
de malhechor,is; y las diversiones brutales y el lenguaje soei 
eiistían en un grado espantoso. Los criminales eran ahorcados 
en Tyburn, c111co ó seis á la vez. Existian horcas en todos los 
caminos que cruzaban el pais. El pueblo era ignorantl~imo y 
completamente abandonado. Prevalecia el escepticismo y la 
irreligión hasta que We~le.1· y \Vhitlleld se le1·antaron para pro
le1tar contra el formalismo y el ateísmo. Fueron apedreados 
con huevos podridos, palos y cascotes. Un predicador metodista 
fué arrojado á latigazos dtJ Gloucester. 

Ahora cien años, estaba en muy bajo nivel la literatura. La 
prensa se hallaba en una condición misero.ble. ¡ Guillermo 
Wbitehad era poeta laureado! ¿ Quién le conoce ahora? Gibbon 
no habla escrito su Decadencia y Caida. Junio era el escritor 

(t) Búuk-mail, cierta suma de dinero, trigo, ganado, ú otra cosa, que se pag¡ba 
llllgaanieate eo loglat, ..,., r al ,11r d• E;, ·ia, á cí~rto, hombres que estahua 
911dos con los ladroneo, para ,orse lihrcs de todo pillnje 
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popular. Se rendía culto en sus carlas á la corrupción pollli 
Las cl.ü,•S superiores eran groseras, ebrias y de malos 
dales. Los medios principales para entrar en el Parlamento e 
el cohecho y la corrupción en grande escala. ~Ir. Dowdesw 
individuo del Parlamento por el condado de Wórcester, dijo 
la Cámara de los Comunes : " Habéis expulsado á un indiri 
por causa de impiedad y obscenidad.¿ Cuál es la media doce 
de miembros de esta Cámri.ra que alguna vez se reúnan al 
dedor de unn. botella para beber alegremente, y cuyo lengu · 
sea completamente libre de ob~cenidad, de impiedad ó. de 
juria contra el gobierno? " 

Aunque la embriaguez es ahora bastante común, hace ci 
años era inflnitamenle peor. El tablero de los taberneros an 
ciaba : " Aqui podéis embriagaros por un penique, ser bo 
cho perdido por dos peniques, y tendréis paja limpia de balde, 
La embriaguez era considerada como un vicio viril. Beber m 
rho era la moda de la época. Hombres que se bebían seis 
leilas abundaban. Basta se conocian ~acerdotes ebrios. 

¿ Cuáles eran las diversiones públicas del puehlo ahora · 
afios? Consistían principalmente en combates de hl)mb 
peleas de perros, riñas de gallos, combates entre perros y 
ros, sacadas de tejones, la picota, el azotar público y las ~ 
cuciones públicas. Mr. Wyndham justificó el ruflanismo 
Hrng en su asiento en el Parlamento, y lo presentaba co 
una escuela en que los ingleses aprendian el empuje, el brlo 
y el arte vil"il de la defensa propia. Los combates de perros 
presa contra los loros eran quizá más reroces que el pugil 
por dinero, aurn¡ue Wyndham lo derendla como calcu 
1iara estimular el noble valor de los ingleses. El loro era atado 
un poste en la plaza pública ó en la cancha de loros (aun 
consen·a el nombre en mucllos pueblos), y alli era acometidt 
por los perros de la localidad. Diflcilmente se puede conce 
lo sahaje de esta diYersión, las mutilaciones de los animal 
las imprecaciones de la chusma, peor que las bestias, la fe 
tidad r la borrachera, la blasfemia y los indec1bfe5 hor 
del espectáculo. El espíritu público de la época actual se 
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bleva completamente ante semejante Lrulalidad. Sin embargo, 
hace menos de cien años - el 2~ de maro de fSO:?, - que se 
perdió en la Cámara de los Comunes un proyecto de ley para 
la abolición del c<>mbal.,· entr-, pen·os , tor"s, por s,·se1,ta y 
cuatro votos contra cincuenta y uno, sosteniendo Mr. \lnid
ham que la~ carreras de cahllos y 111 caza eran más cr~•·les 
que los combates entre toros y perros de presa ó el puoilato 
por dinero 1 ° 

Hace cincuenta años que la picota era una de nuestras iu•
tiluciones honrad:is d,· la época, y los hombres y las mujeres 
solían ser ex puestos alli por fallas ó delitos, que una sabia le
gislación se esforzaría en e~conder anle el examen público. 
Las escenas repulsivas que tenían lugar entonces, cuando se 
reunían los hombres, mujeres y niños en tropel para arrojar 
toda clase de cosas á los culpables, eran tan repugnantes, que 
no se pueden descnbir. No menos impropios eran los azotes 
públicos que entonces ~e administraban á las mujeres en com
pañía de los criminales más viles. Las abominaciones ,. obsce
nidades públicas de los buenos tiempos anti!7110s podrían ~uy 
bien haber deshonrado á la ~poca de Nerón. 
. Pero han desaparecido los comhates de toros y perros, las 

riilas de gallos y otras dirersioncs feroces. Hast.1. los cepos 
de las nldeas se han podrido. La embriaguez se ha hecho des
honrosa para todos. Los buen, ,s tiempo., antiguos se bar. id,, v 
esperamos que para no volver jamás. El operario tiene ah;r~ 
otros recursos además de la taberna. Hay exposi, 1on,·s .' p:1 r. 
ques públicos, buques de ,·apor y ferrocarriles, cafés y gabine
tes de lectura, museos, jardines y conciertos baratos. En Ju~ar 
de las antiguas diversiones repulsivas, hay ahora una vida n~lls 
sana Y un esplritu más humano. En cien años hemos dejado 
atrás á much¡ts de nuestras tendencias salvajes. No somos un 
pueblo menos valiente, porque seamos menos brutal. Somos 
tan viriles, aunque menos toscos. Los modales estan m:'ts N

finados, sin embargo, como pueblo no hemos perdido nuestro 
empuje y nuestro brio, nuestr-n en<'rgia , nuestro sufrimiento. 
Nos resp<'lamos más, y como nación hemos llegado á ser más 

{3. 
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respetados. Ahora pensamos con rubor de las costumbres da 
hace cien años. 

Las cosas realizadas y de que Inglaterra llene sobrada razóll 
de estar orgullosa, han sido lle,·adas a cabo durante lo~ füli
mos cien años. Los esclavos ingleses han sido manum1t1dos, 
tanto en la madre patria como en las colonias. Las le\'as han 
siclo suprimidas. El derecho de la representación parlamenta• 
ria ha sido concedido á todas la clases del pueblo. Las ley 
de Granos han sido abolidas. El comercio libre se ha estable
cido. :'fu estros puertos eslán ahora abiertos á todo el muudoL 

Además, ¡ ved todo lo que han realizado los inventores f 
Jaime Watt inventó la máquina de vapor, lo que en pocos años 
creó un oran número de industrias nuevas y dió ocupación i 
un inme~so número de personas. Enrique Cort rn,entó el pro
cedimiento de ta descarbonización del hierro fundido, y pu º.• 
Inglaterra en condiciones de poderse bastar con s~ prop1_0 
hierro, en vez de depender de países extranjeros y qu1z~ hosli• 
les. Todos los arsenales y puertos al rededor de la costa 10glesa 
han sido formados durante el siglo presPnle. El buque de v~ 
por, el ferrocarril y el telégrafo sólo han sido inventados 1 
aplica<los durante los úllimos cincuenta años 

Con respecto al cargo hecho contra los operar_ios in~leset 
sobre el eunaño, chapucería y fraude de su trabajo, es 1mpel
sible que s:a asi. Nuestros puertos e tán libres y abiertos pa~ 
tutlo el mundo, y si los franceses, alemanes, belgas ó amen
canos pudiei·an hacer un trabajo mej?r que los ia?leses, 00 

solamente cesaríamos de exportar, smo que también perde
riamos nuestro tráfico interior. El extranjero es libre P~ 
poder vender más barato que nosotros en nuestros propios 
mercados, si es que puede hacerlo. 

Se estableció el comercio-libre en la perfecta confianza de 
que los ingleses eran los operarios mejores y más honrados del 
mundo. Si alguna vez llegáramos a ser un pu_eblo chapuce~ 
en sus fabricaciones, es probable que sea abolido el co_m_e:'24 
libre, y entonces impondremos contribuciones prob1b1tiv 
sobre las fabricaciones extranjeras. ¿ Pero no es un hecho q 
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cada año ve un aumento en la exportación de mercaderlas in
glesas, que el trabajo inglés no es con•i<lerado como el peor, 
sino el mejor, en los mercados del mundo, v que numerosos 
fabricantes extranjeros ponen una marca inglesa sobre sus 
productos para poder asegurar su venta ? 

Por medio de operarios ingleses y de herramientas y máqui
n~ inglesas se han establecido las fábricas en el continente, 
y, con lodo, á pesar de su trabajo más barato, predomina
ríamos en los mercados extranjeros, si no fuera por los dere
chos prohibitivos que los extranjeros imponen á las fabrica
ciones inglesas. Dice Mr. Brassey en uu libro sobre Trabajo y 
Salarios : " Puede afirmarse que lo ingleses no son superados 
como mecánicos prácticos. La presencia del ingeniero inglés, 
representante solitario del genio mecánico de su país, en me
dio de una tripulación extranjera, es un recuerdo familiar \ 
para lodos aquellos que han viajado mucho en los vapores 
del Mediterráneo. Dice el cónsul Léver, que en el vasto esla
blecimiento de los Lloyds Austriacos, en Triesle, están emplea• 
dos un número de ingenieros mecánicos ingleses, no sola
mente en los talleres, sino como ingenieros de navegación en 
la flota de la compañia. Aunque no hay dificultad para susti
tuir á eslos ind.ividuos con suizos ó alemanes, con sueldos 
menores, han establecido por completo su superioridad, la 
uniforme exactitud de los ingleses, su inteligencia y su con
sumad9. maestría en todos los detalles de su arte y sus recur
sos en Lodo caso de apuro (t). » 

Los ingleses son también los mejeros mineros, los mejores 
fabricantes de herramientas, los mejores falnicanles de instru
mentos, los mejores trabajadores para terraplenes, canales, etc., 
los mejores constructores de buques, y los mejores tejedores. 
Dice Mr. Brassey que durante la construcción del ferrocarril 
~e Paris y Rouen, fueron empleados lado á lado franceses, 
1rta11cleses é ingleses. En la misma cantera en Bonnieres, 
recibían los franceses tres franco , los irlandeses cuatro y 1(1S 

(I) Trabajo, y Salarios, pilg. IJ4. 
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ingleses seis, y se vió que estos úllimos eran los operario 
más ventajosos entre los tres. La superioridad del operarw 
inglés sobre el de otras naciones ha sido igualmente notablt~ 
do quiera que ha habido una oportunidad de emplearlOf 
lrrente á frente. 
1 

No hay duda alguna respecto de la prontitud del trabaj~ 
de manos iglesas. Pero éste es uno de los méritos de la m 
cánica inglesa. Observa Mr. Julio Simón que hasta ahora ha 
bia sido el trabajador manual una fuerza inteligente, pero po 
medio de la maquinaria ha sido convertido en un director in 
teligente de la fuerza. Por medio de la rapidez de la maqu' 
naria inglesa y la inteligente prontitud de los operarios, 
como su patrón obtiene una ganancia, y ellos mismos salariot 
tan elevados si se les compara con los operarios del conti• 
nente. En Francia se ocupa una persona para atender á ca 
torce husos, en Rusia una para cada veinte y ocho, en Prusia 
ma para treinta y siete, y en la Gran Bretaña una para se• 

.enta y cuatro husos. Por medio de la rapidez de nuestra ma• 
quinaria podemos traer el algodón de la India, emplearlo e11 
Máuchester, volver el articulo manufacturado al lugar de dond 
fué sacado, y venderlo á un precio más bajo que la zaraza fa 
bri cada allí. 

Mr. Chadwick refiere el hecho seguiente. "Una señora et

posa de un eminente fabricante de colonia, se le aproximó u 
día llena de contento, llevando en la mano un pedazo de m11> 
selina, presentándolo como producto de la India, que habla 
comprado en Londres, y mostrándoselo, le dijo que si él pro
ducía una manufactura como ésa, baria algo realmente d 
valor en el arle de hilar. Lo examinó él, y vió que era el pro
ducto de sus propios telares, cerca de Mánchester, hechos ex• 
clusivamente para el mercado-de la India, comprado allí y re
vendido en Inglaterra como excelente producto indio (i)." 

Un informe anua,! se envía al Gobierno por nuestros eón• 
sules en el extranjero, con referencia al carácter y condición d 

(!) Conferencia sobre Economía y Come>'cio -Libres, por Edwio Chadwick, C. B• 
en la Soeiedad para el Adelanto de la Ciencia Social, en York, 1864. 
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trabajadoras en la mayor parte del mundo civili
zado. Mr. Wálter, individuo del Parlamento, se refirió á uno 
de estos informes en una conferencia dada á una reunión de 
operarios. Decia así : " Hay una observación, en particular, 
que ocurre con lamentable frecuencia en todo el informe 
que, con pocas excepciones, parece que el operario extranjer~ 
no toma interés en su trabajo, ni (para usar una expresión si
gnificativa) que coloca su reputación en él. Un caso excepcional 
de esto se refiere de un país que generalmente constituye una 
honrosa excepción á esta regla desgraciada. La Suiza es un 
pals _célebre por su educación y sus relojes, sin embargo, el 
pasaJe siguiente de la memoria demostrará que ni el saber ni 
la habilidad son suficientes sin la práctica de aquella cualidad 
más elevada de que he estado ocupándome. " Como regla 
general, dice el informe, son los obreros suizos compe
tentes en sus diversos oficios, y tienen inlerés en su trabajo ; 
porque, gracias á su educación superior, aprecian debida
mente las ventajas pecuniarias para sus patrones, é indirecta
mente para ellos mismos, de adherirse estrictamente áeste modo 
de ser. Un caso que llama Ja atención sobre la inconveniencia 
de obrar de otra manera ha ocurrido últimamente en San 
l~ie~, en el Jura bernés, y produjo honda impresión. En este 
distr~lo, ha tenido lugar durante varios años una gran deca
:enc1a en la c~lidad de los relojes que se fabricaban, debido 

que los habitantes encontraban mucho más ventajoso au
mentar la producción á costa de la perfección del trabajo, en 
vez de continuar con las reglas antiguas del negocio. Prospe
raron más allá de toda previsión por bastante tiempo, pero 
al fin_ adquirieron tan mal nombre sus relojes, que llegaron 
á ser mvendibles, y el resultado ha sido una bancarrota gene
ra) ?e casi todos los relojeros de ese distrito. " 

S1n embargo, queda, por decir una coRa de los obreros 
extranjeros en general. Aunque no trabajan tan firmemente 
c~mo los ingleses, tienen mucho más cuidado con sus ganan
cias. Son extremadamente frugales y económicos. Los fran
ceses son mucho más sobrios que los ingleses, y tieqen mejores. 
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modales. En un todo son mucho más previsores que los o 
ros ingleses. Dice Mr. Brassey que cuando se dió princip' 
las obras del ferrocarril de París á Rouen, trataron de int 
ducir los contratistas un sistema por el cual fueran paga 
los operarios cada quince dias; pero al poco tiempo de h 
principiado este m6todo, pidieron los franceses que el pago 
les hiciera una vez al mes. 

Mr. Reíd, administrador director de la línea, dijo á la 
misión de operarios de ferrocarriles de la Cámara de 
Comunes, que un trabajador francés es una persona mu 
más independiente que un inglés, y mucho más respetali 
Expuso, en apoyo de su opinión, esta notable circunstan' 
que, mientras un trabajor francés deseaba ser pagado s 
mente una vez al mes, el trabajador inglés quería ser paga 
cada sábado por la noche, y al miércoles siguiente ya des 
algo á cuenta del trabajo de la semana. Nada puede ser 
prueba mejoi·, dijo el señor Reid, de la respetalidad de un 
ra1'io que el pode1'· seguir sin su paga durante un mes (i). 

Aunque el operario francés no tiene nada que se parez 
las facilidades para ahorrar que tiene el inglés, asegura 
Journal des Débats, que economiza diez veces más que su ri 
En Francia no hay establecidos sino unos mil bancos de 
rros y sucursales, y á pesar de eso han depositado en ellos 
año pasado dos millones de personas, pertenecientes á las e 
ses más pobres, unos veinte y ocho millones de libras ester 
nas. Pero el francés de la ciudad prefiere colocar su dinero 
rentas del gobierno, y el francés del campo prefiere colocar! 
1m tierras. Sin embargo, todos son económicos, ahorradores 
1írilgales, porque están educados en la economia desde sus P 
meros años. 

/1) Tomás Brassey, M. P., Sobre Trabajo y Sa/a,.ios, 

CAPÍTULO XII. 

GASTAR MÁS DE LO QUE SE PUEDE. 

De ninglÍn modo contraigas deudas : toma tus merlidas. 
Quien no puede vivir con veinte libras esterlinas al 
año, no lo puede con cuarenta; es un hombre dado á 
los placeres, una especie de cosa que en sí misma es 
demasiado cara. JoaoE Htas<aT. 

¿ Pero qué dirá la señora Grundy ? Co11EDIA A,,T1ou•. 

¿ lll sí ó e,1 no, son, para el bien ó el mal, los gigantes 
de la vida. · JnaoLn. 

Cien a1los de disgustos no pagarán un centavo de deuda. 
lDel francés). 

Las apariencias están muy bien para personas que puedan 
adquirirlas por dinero efectivo : pero estar obligado 
á contraer deudas por ellas, es lo suficiente para des• 
pedazar el corazón de un ángel. Jaaaot,D. 

La prodigalidad es el pecado que predomina en la sociedad 
~oderna. No está confinada en las clases ricas y los capita
bstas, sino que se extiende á las clases media y trabajadora. 

Jamás ha existido antes un deseo tan ardiente de hacerse 
rico ó de parecerlo. Las personas ya no se satisfacen con las 
ganancias de un trabajo honrado, sino que tienen que aspirar 
~enriquecerse con prontitud, por medio de la especulación, del 
Juego, de las apuestas, de las estafas ó trampeando. 

El despilfarro general se ve en todas partes, y especial-


